
BIBLIOGRAFÍA RECIBIDA
Sección a cargo de la Lic. Hilda Santiesteban Badía.1

1 Licenciada en Información Científi ca y Máster en Bioética. Respon-
sable de Información Científi ca del Centro Juan Pablo II y compiladora 
de la publicación Cuadernos.

Autor: Van Rensselaer Potter.
Michigan State University Press, 1988.

GLOBAL BIOETHICS
Building on the Leopold Legacy.

Este libro, aparecido diecisiete años después del antológico 
 Bridge to the Future fue, a diferencia de éste, reconoci-

do y admirado de inmediato; aunque es justo decir que este 
reconocimiento fue mayor en Europa y América Latina que 
en los propios Estados Unidos. En el prólogo a la primera 
edición, H. Tristam Englehardt escribió: Potter hace una rica 
e importante contribución a las discusiones y exploraciones 
que nosotros necesitamos emprender (…) Tanto si uno está 
de acuerdo o no con la visión particular que él nos ofrece, 
será necesario reconocer que el género de los asuntos que 
él señala, es insoslayable.

El libro está estructurado en una introducción y siete 
capítulos. El núcleo de la introducción está dado por la 
idea de que el conocimiento de la adaptación es necesario 
para la sabiduría; asimismo, pone énfasis en la necesidad 
de buscar un balance entre la bioética ecológica y la domi-
nación económica, así como de encontrar el balance entre 
santidad de la vida y plenitud de vida, para concluir que 
es necesario el reconocimiento de que el comportamiento 
ético del entendimiento humano debe ser coherente con las 
realidades ecológicas. 

El capítulo 1, dedicado al legado de Aldo Leopold, analiza 
las nuevas perspectivas del mismo, con especial énfasis en los 
problemas derivados de la superpobalción, la disminución de 
las áreas de bosques y de cultivos y sus repercusiones sobre 
la salud e incluso la libertad. El capítulo 2 está dedicado al 
tema de la supervivencia y en él examina las teorías de los 
biólogos Gregg y Berrill, que presentaban el planeta como 
un organismo viviente y analiza las responsabilidades en lo 
referente a la supervivencia de una vida humana digna sobre 
La Tierra.  Asimismo, presenta a la bioética ecológica como 
un ingrediente clave para asegurar la misma. Clasifi ca los 
grados de supervivencia en: mera supervivencia, superviven-
cia miserable, idealística, irresponsable y aceptable. 

El tercer capítulo está dedicado a analizar dilemas de la 
bioética ecológica y en el cuarto, bajo el título Dos clases 
de bioética, se ocupa de la cuestión de la nomenclatura: 
bioética médica y ecológica, que se unifi can bajo el térmi-
no Bioética Global. El quinto capítulo se dedica a analizar 
algunos dilemas de la bioética médica, como el embarazo 

en la adolescencia, el transplante de órganos y la eutanasia, 
entre otros; y el sexto, se ocupa de la problemática del control 
de la fertilidad humana, incluyendo los aspectos sociales y 
religiosos.

El séptimo capítulo, titulado La Bioética Global defi nida, 
resume todos los anteriores y plantea, en esencia, que la 
Bioética Global es propuesta como un programa secular de 
desarrollo de una moral que reclama la toma de decisiones 
en el cuidado de la salud humana y en la preservación del 
ambiente natural y termina afi rmando, sencillamente, (en la 
misma línea de H. Jonas) que se trata de una moral de la 
responsabilidad. Incorpora además, al fi nal, dos apéndices: 
el primero dedicado al patrimonio familiar y al intelectual 
de Aldo Leopold y el segundo a exponer el credo bioético 
para los individuos, que incorpora nuevos elementos al que 
fue presentado en Bridge to the Future.

En esta obra, su autor comparte criterios de Jonas sobre 
ética de la responsabilidad (como es, sobre todo, la necesi-
dad de tener en cuenta los posibles efectos remotos de las 
acciones presentes, valorando en primer lugar los de carácter 
adverso); pero también están presentes elementos de ética 
dialógica. Volviendo al prólogo de HT Englehardt, así como 
ocurre con su contribución original del término Bioética, 
con este libro ha hecho una contribución que va más allá de 
las particularidades de su propio estatuto, para convertirse 
en un desafío fi losófi co y moral que tenemos que enfrentar.  


